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MANUEL- GA09SIA Y HUERTO.
Es de los escritores jóvenes que llegarán, si el entusiasmo con que mira los trabajos litera­

rios y sus ensueños por los mismos, prevalecen con la misma fuerza que hoy. Puedo decirse que los 
ensayos de artículos, como él los califica, que dá á la estampa con frecuencia en este y  otros pe­
riódicos, constituyen el principal, si no es el esckisivo alimento de su alma.

 ̂ El Diario de Cádiz-, E l Porvenir, de Sevilla; La Opinión Liberad Sol y  Sombra-, Manifiesto 
de Cádiz-, Crónica Taurina-, La Provincia Gaditana-, Deporte Velocipédico Madrileño-, La Nueva 
Era-, España Festiva-. L a  Crónica y otras muchas publicaciones, han repetido y repiten muchas 
veces la firma Manuel Gaona y Puerto. Tiene terminada una comedia titulada E l Padre Guardián, 
que destina á los teatros de la Córte. En breve presentará á uno de los teatros de ésta, una obrita 
dedicada ú una de las más aplaudidas tiples, trabajo que por lo lindo del estilo y  por el argumento 
realmente simpático, merecerá seguramente la general aprobación.

Hoy tenemos el gusto de publicar un artículo de Gaona de un estilo que domina como pocos.
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EN EL PRlNSIPAlo

La compañía que dirije D. Tomás Barrera, s i ­
gue sus tarcas de presentar lo mejor del género 
antiguo de zarzuela.

La Srta. Revest, bellísima y buena artista, es 
la que hasta hoy consigue más aplausos.

El bajo Sr. Martínez también es muy aplaudido.
Se anuncia el estreno de La Cortijera.

« «t
EN Eb CÓMI60

Este lindo coliseo hubo de cerrar sus puertas 
por falta de voces, ya que uo por la inmensa la­
bor del Sr. García (D. Valentín}, que ha batalla­
do inútilmente esta vez por su buen nombre y 
faina del actor cómico.

JOFRE.

ESTRENOS DE LA DECENA. ■

M.mjiud.— z-fl Gilelta é Qnínco.— Pasillo có­
mico en un acto de D. Pablo Parellada. En el 
teatro d eja  Pi-iiicesa.

Mi-Naera.—Comedia traducida del francés por 
Pedro Gil. En el teatro de la Piincesa.

Los i 5raí70Kes.—Juguete cómico-lírico de los 
Srcs. Julián Fuentes y  García Ontiveros, música 
del .maestro Chalons. En el teatro Romea.

La Hija del m ar.— Drama de Guimerá. En el 
teatro Español.

E l Zarzuela cómica del Sr, Fer­
nández García, música del maestro Jiménez. En 
el teatro Cómico el 0 del actual,

El Cindadano iSimón.—  Melodrama original 
de los Sres. Lustoiió y Palomero, música del 
maestro-Manrique de Lara. En el teatro Paiúsh.

E l de la -(írna.— Juguete cómico-lírico, origi­
nal de los Sres Bello y  Arauda, • con música del 
maestro Bracamente. En el teatro Romea el G 
del actual.

A VUELA PLUMA.ARREPENTIMIENTO.
Rosalía, la esposa del matador de toros El 

Arrojado, era la mujer más salá y más hermosa 
que Dios echó al mundo. Su fecundo ingenio y 
gracia se celebraban á diez leguas á la redonda 
de la ciudad de Sevilla donde residía en el tan 
alegre como popular barrio de Triaua, que tan

visitado es por los forasteros durante el tiempo 
que dura la celebrada feria del mes do Abril.

Rosalia era en verdad, lo que se llama una 
real moza, y  en su figura arrogante notábase eso 
ángel tan peculiar do las hijas de la privilegiada 
Andalucía.

El poseer ella tantos encantos, fuó el motivo 
de que cuando era soltera se viese envuelta en 
una inmensa pléyade de constantes admiradores 
que ansiaban ser correspondidos en miradas y 
sonrisas. Pero ¡cá! ninguno de ellos logró tal 
ventura, á pesar de habérsele presentado parti­
dos no del todo malo, que la hermosa sevillana 
miraba con el mayor desprecio y frialdad, por­
que no veía en perseguidores el ideal que ella 
habíase forjado en su mente para compartirlas 
alegrías y tristezas de esta vida.

Rosalía, como buena andaluza, deseaba para 
marido un hombre que hubiese nacido bajo el 
cielo purísimo de la ciudad que baña el Guadal­
quivir, pero que además debía peinar coleta, ser 
valiente ante el peligro y poseer ese don princi­
palísimo que se necesita tener para traer enlo­
quecida ;'i una mujer por medio de la palabra. • 

Después de dar Rosalía multitud de desenga­
ños y ocasionar muchos malos ratos á sus ren­
didos admiradores, logró hallar el hombre que 
ella soñaba, en la persona de E l Arrojado, con 
el que casóse con gran beneplácito de la familia 
de la afortunada pareja, y produciendo esta unión 
la envidia que es de suponer entre los desengara- 
dos, que para vengarse de la m ala  acción de la 
sevillana, buscáronle á E l Arrojado  muchos dis­
gustos, eii los que en más de una vez el arma 
blanca jugó el papel principal.

El parte facultativo colocado en el patio de la 
c a sa d e £ ’¿ Arrojado, anunciaba que ésto no ha­
bía experimentado mejoría alguna dentro de la 
gravedad en que se hallaba desde el día de la 
cojida.

¿Quó había ocurrido?
Pues que hallándose el diestro de que hemos 

hecho mención,'pasandodem uletaá un toro que 
estaba receloso, sufrió una colada, de cuya re­
sulta cayó al suelo del que fué recojido por el 
animal, produciéndole una herida de bastante 
consideración en el pecho y diversas contusio­
nes, sin que pudieran evitar esa desgracia los ca­
potes de sus compañeros, que rápidamente acu­
dieron á prestarle el debido auxilio.

Gran número de amigos y  admiradores concu­
rren á la casa á enterarse del estado de E l A rro­
jado , así como se reciben con asiduidad multitud 
de telegramas cou dicho motivo, pues el herido,
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y poblando el espacio de espectros y quimeras. 
Los árboles quedarán sin una hoja, las ñores sin 
uü pétalo, triste el pobre pajarillo y arrogante el 
mísero arroyado que invade, con furia de poque- 
íio engrandecido, campos y moradas.

Pero brame el viento, caiga glacial la nieve, 
crujan las ventanas al azote del vendaval: que 
mientras haya un carbén encendido en la chi­
menea, los mortales vivirán con la halagüeña es­
peranza del buen tiempo, y yo seguiré haciendo 
artículos mucho más melancólicos, infinitamente 
más que el otoño con sus tintes mortuorios y tor­
mentas.

Agai’ITo CAuniEL Y Esci:iierü.
yalencia. Cádiz.

que en su carrera levanta.
— ;Ah! si; yo siento el mido 
que producen sus pisadas.
Entonces dice un tercero 
que la disputa escuchaba:
—No habéis visto lo mejor, 
sois los dos unos camajnus,
— ¡Cuidado con ofendernos!
¡Ojo con lo que se habla!
¿Qué es lo que no he visto yo‘? 
Responda ó le rompo el alma... 
—Escuchen, ese mosquito 
que hácia nosotros avanza
es tuerto del ojo izquierdo 
y cojea de una pata.

,U:an J. GuTiÉHBEZ Ramos.

Á GALICIA.

^  P O É T IC O

CUENTO ANDALUZ.

Dijo iin andaluz á otro 
en disputa acalorada:
—Tienes que desengañarte, 
á vista nadie me gana.
Yo he visto desde Sevilla 
los paseos de la Alhambra, 
y desde Cádiz la gente 
que en Panticosa se baña. 
—Pues yo tengo más oido 
que vista tú, camarada; 
oigo yo desde Sanlúcar 
lo que en el Transvaal se habla 
y escucho lo que en la China 
los jefes de cuerpos mandan... 
en este momento toca 
un corneta generala.
—Con eso no me convences; 
quiero ver pruebas exactas; 
que dicen que á los toreros 
hay que verlos en la plaza.
—Mira, vámonos al campo.
—Ahora mismo.

—Pues en marcha. 
Llegan á una carretera 
ilonde nn momento se paran 
y el de buena vista dice:
—La ocasión la pintan calva. 
En este instante diviso 
;i tres leguas de distancia 
un mosquito y veo el polvo

¡Qué hermosa... qué bella!
¡Qué lindos paisajes... qué alegres campiñas!
¡Qué montes tan altos... qué dulces muñeiras!
¡Qué tonos de cielo... y cuánta harmonía!

Yo siento al cantarle, 
nostálgica pena... tristeza infinita...

Pues oigo que el áura
que vaga en sii suelo y el canto me inspira,

con tristes cadencias
y vagos sonidos de notas dulcísimas,
me dice arrullando mis tiernos lamentos;
:aué hermosa... qué hermosa... qué liennosa es Ga- 
* ‘ (licia!

Si yo me encontrase
muy Jejos... ¡muy lejos! llorando algún día, 

no hacedme preguntas... 
leed mis canciones... oid á mi lira, 

y entonces de fijo
que al ver mis pesares y al ver mis penitas, 

alguno dijera
mirando en mis versos nostálgicas rimas;

ya sé por qué cansa 
tus ojos se bañan y el pecho suspira;

es porque te encuentras 
muy solo... ¡muy solo! sin más compañía, 

que el recuerdo ingrato 
de hallarte muy lejos de allá, de Galicia.

Li;is Cueto y Gallaudo.
Snntiaijo. ¡000.

ADIÚS Á LA PATRIA.

Dormida, en tus altísimas inontañas encerrada, 
envuelta entre las nieblas y en silenciosa paz,

Ayuntamiento de Madrid



(N.“ 326) REVISTA TEATRAL

te vi por vez postrera ¡oh patria idolatrada!
-con tus eternas nieves graciosa coronada, 
del tren f¡ue se alejaba ai tránsito fugaz.

Del otoñal ocaso rojizos resplandores 
dañaban tus hogares con rara claridad;
¡todo en silencio estaba! tan solo arrolladores 
de la campestre gáita gratísimos rumores 
llegaban á mi oido con poca intensidad.

Las ráfagas dei viento con crueles embestidas 
los árboles batían, furiosas, con tesón, 
cual bate el desengaño las almas doloridas;

•cual balen de la duda las sombras fementidas 
los iiltimos escrúpulos que guarda el corazón.

Mi rostro azotó rápida la ráfaga postrera 
y helóme las mejillas bramando con furor; 
jEl beso que la patria me daba en mi carrera! 
amante despedida á quien jamás espera 
volver á lo que deja transido de dolor.

Me ausento para siempre tal vez de tus hogares, 
quizá nunca á tu seno ¡oh patria! volveré; 
jamás penas del alma consolarán mis lares 
¡adiós! que ya por siempre me lanzo hacia los mares 
de la ilusión humana llevado de mi fé...

Tal vez en el combate que empiezo vigoroso 
mis altos ideales deshechos he de ver. 
y,Quién el curso conoce del azar pavoroso?
¡Quién sabe si algún día vendré á buscar reposo 
al suelo que abandono, al que me vio nacer!

¡Cuán lejos ¡ay! te quedas, mi cariñoso nido!
Tus aires ya mañana no llegarán á mi 
á murmurar constante, monótono jemido, 
ni á recordar placeres de aquel amor perdido, 
ni á refrescar mi frente, ni á recordarme á tí.

Mañana ya otras brisas en un ignoto suelo 
■calmarán de mi mente, volcánico el bullir: 
mañana de tus aves no alcanzaré ya el vuelo; 
mañana mis dolores no encontrarán consuelo; 
mañana en tierra extraña a! sol veré salir...

La noche avanza rápida, despareció la aurora; 
algunas lucesillas comienzan á brillar: 
el tren veloz aumenta su marcha arrolladora 
y con siniestro estrépito vá la locomotora 
de un túnel en las sombras la marcha á continuar.

¡Ya nada de tí veo! Perdida le has quedado; 
siento dentro del alma, pujante y cruel afán...
Más ¡ay! solo negruras alcanza el desterrado 
por los altivos montes grisáceos separado 
del suelo que sus ojos á ver no volverán.

¡Adiós, natales áuras, risueñas alboradas, 
celajes matutinos y esplendoroso sol!, 
adiós, pomposos árboles, blanquísimas moradas, 
adiós, bellas campiñas de esencias saturadas 
que envuelve entre sus mallas el último arrebol!

Que fé consoladora no falte al alma mia 
para alcanzar la meta, le pido siempre á Idos; 
mas si vencido fuera luchando en rni porlla 
y tras de la derrota llegare la agonía...
¡Adiós; patria querida! ¡Adiós por siempre, adiós!

A. Cardiel y Escudero.
-WOi). I-A VERDAD.

Yo te quise; es verdad, lo considero 
infelice de mi.

Ahora te digo claro:—No te quiero.
Me he cansado de tí.

Es igual diariamente nuestra vida 
y le falta ilusión.

Tú me abonas á todo cuanto pido: 
nunca dices que nó.

Para querer, oh niña, ten en cuenta 
que las leyes de amar

exijen que se quiera y... no se quiera; 
y que deis en negar

que el hombre cuando ama no es que ama 
con alma y corazón,

es que quiere luchar, es que desea 
tener conlradición.

Si encuentra lo que busca, se retira, 
pues se cansa al llegar;

si hallara impedimento, sigue y sigue, 
seguirá sin parar.

Pues buscan una cosa que no hallan 
ni aun amándose dos;

la verdad del amor que no es dcl mundo, 
la verdad solo es Dios.

Santiago Casanova.

Publicaciones recibidas:
— P lnm aias. Artículos, semblanzas ó impre­

siones, por Manuel Escalante Gómez.
Damos las gracias al activo escritor Sr. Esca­

lante por el obsequio, y  las más cumplidas por la 
alusión que hace en el artículo denominado Cá­
diz, á la persona de nuestro director.
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La obra está editada con gran lujo y  dedicada 
ú S. M. la Reina D.‘ Isabel II.

Contiene hasta sesenta y tres trabajos de inte­
rés, la mayor parte semblanzas de distinguidas 
personalidades en las artes, ciencias ó industrias 
do diversas regiones de España.•• •

La compañía que ha terunnado sus trabajos en 
el teatro Cómico, ha sido contratada para el 
teatro Principal de Jerez de la Frontera, á es- 
cepción de la Srta. Hernando que ha marchado á 
Madrid.

DESDE BARCELONA

.V • j  ^1
** Sr. D.''de la Realista Teatral.

Apreciado amigo: Ene! Gran Teatro del Liceo 
ha debutado con grandioso éxito el tenor catalán 
Jo.sé Palot.

Un gran acontecimiento ha sido el debtd del 
novel artista por muchas razones, y una de las 
muchas ha sido la audacia {valga la frase) de pre­
sentarse á cantar por primera vez delante del 
público exigente del Gran Teatro del Liceo.

Se presentó con la ópera La Favorita  y  los 
aplausos fueron muchos apesar de lo emocionado 
que estaba.

Respecto á la voz la tiene hermosa de veras, 
haciendo esperar que será una gloria musical.

Es natural de Martorell.
Tiene 23 años. Se puede decir que con el tiem­

po será un gran tenor.
Se ha despedido por estar ya contratado por el 

Real de Madrid y  el San Carlos de Lisboa. Deseo 
que los mismos aplausos que obtuvo oÍ día de su 
debut, los obtenga en los referidos teatros, y sea 
su excursión carrera interminable de é.xitos rui­
dosos.

, La compañía.del primer actor D. Enrique Bo- 
rrás quo actúa en el Teatro de Novedades, ha es­
trenado La M are Eterna, drama en tros actos, 
original del eminente dramaturgo D. Ignacio 
Iglesias y que ha obtenido un grandioso éxito. 
Toda la obra está magistralmente escrita, pu­
diéndose decir que de las muchas quo el Sr. Igle­
sias tiene escritas La Mare Eterna  es la mejor.

La interpretación muy bien por parte do la se­
ñorita Delhom y el Sr. Borrás (E.) y regular los 
Sres. Guitaht, Borrás (J.) y  otros. Se prepara la 
comedía La gent de 1‘orden.

Hace algunos días que se estrenó en el Teatro- 
Matóla (Romea) una comedia arreglo del Sr. F. 
Fuentes(hijo) Los dos (hinitls, que ha tenido re­
gular aceptación.

También se ha puesto en escena en este mismo- 
teatro la traducción en catalán de la magistral 
comedia del inmortal Moratín El si de las niñas, 
traducción hecha por el distinguido escritor D. 
Alberto Llanes. El éxito ha sido grande, siendo 
cada noche más aplaudida por lo chistosa que re­
sulta, haciendo desternillar de risa. Inmejorable 
es ¡a interpretación que lo dan los inteligentes 
artistas de este teatro.

El último sábado, festividad de San Eloy, la 
Sociedad de Cerrajeros celebró una extraordina­
ria función en el Teatro Nuevo Retiro, poniendo- 
en escena la compañía Pigran-Fages el drama 
catalán original del director del semanario La  
esquella de la Terraíxa, D. José Roca y  Roca, 
Lo m al'pare. Del desempeño dado á este dra- , 
ma, vale mucho más no hablar palabra, diciendo- 
solamente al Sr. Fages que, más que hacer co­
medias valdría más en bien del arte, que dejara 
el teatro y se pusiese á cerrajero.

Un éxito de verdad puede contar el Teatro El- 
dorado con el estreno del Idem.

E l Estreno dé los hermanos Quinteros les val­
drá muchos aplausos por los cuadros tau natura­
les que presenta la obra.

El Sr. Gil está muy bien en el papel de-aiitor- 
mártir.

Creo dará entradas y aplausos á granel.
El Teatro Principal funciona solamente los do­

mingos una compañía de zarzuela grande, ha­
biendo puesto en escena últimamente Aff Saa-is- 
tan de San  Justo.

* «>
La escenografía está de luto: D. Francisco So­

ler y Rovizosa ha dejado de existir.
Después de siete meses de sufrir una terrible 

enfermedad Dios ha tenido á bien llevarse al 
gran maestro de pintor Jetones y  al perfecto ca­
ballero Sr. Soler.

El último decorado pintado por el malogrado 
pintor filé el del drama de Soler (Pitarra) Lo 
Compte A rnau , donde fué estrepitosamente 
aplaudido por la gran obra perspectiva que des­
arrolló en dicho drama.

Reciba su atribulada familia mi más sentido 
pésame, deseándole mucha conformidad con los 
designios de la Providencia.

Sin más por hoy su affino. s. s. q. s. ra. b.
4-12-900. Celestino Tobbens y Casals.

Tipo-LUografia J. Bcnüe:, Marqués del Real Tesoro, S.
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D S  S A R C E l-O N A .

A partir del pasado mes de Noviembre'quedaron organizados en Ja siguiente forma;
Dos expediciones mensuales á Cuba y  Méjico, una del Norte y  otra del Mediterráneo:
Una expedición mensual á Centro América.
Una expedición mensual al Rio de la Plata.
Una expedición mensual al Brasil, con prolongación al Pacííico.
Trece expediciones anuales á Filipinas.
Una expedición mensual á Canarias 
Seis expediciones anuales á Fernando Poo.
Oiento cincuesita y seis expediciones anuales entre Cádiz y  Tánger con prolongación á 

Alg-eciras y  Gibraltar.

Estos vapores admiten carpa con las condiciones más favorables, y pasajeros A quienes la Compañía dá aloja- 
iniento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatarlo servicio. Rebajas á familias. Pre­
cios convencionales por camarotes da lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale- para emiffrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de ref^resar j'ratis dentro de un año ai no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asej’urar las mercancias en sus buques.

• Iriso importante. -  La Compañía previeue á los Sres. comerciantes, agricultores ó industriales, que recibirá 
y encaiuinnr.i á los destino.s que los mismos designen, las notas y muestras de precios que con este objeto se le en­
treguen, Ksta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu- 
bres. Para más informe?; En Barcelona, la Compañía Trasatlántica y los Sres. Hipol y C.*, plaza de Palacio.— 
Cádiz: La Delegación do !a Compañía Trasatlántica.

ISABEL L A  CATÓLICA, 3.

Imposible serla explicar la angustia de Sven- 
■turato eu aquel momento.

[..a mujer que vé herido A sii amante idola­
trado, no hace mayores extremos, ni expresa 
con mayor dolor ni más exajerada pena, la que 
le causaba la desdicha acaecida.

I.o referido l'ué el acontecimiento más grave 
que pudo ocurrir en la vida del artista: todo el 
mundo se puso en movimiento; irnos salieron 
ú buscar médicos; otros cumplían las órdenes 
(lei que llegó primero, para sumini.strar los me­
dicamentos que se creían más ojiortunos, y 
otros eii fin, hecha la cura, siguieron al contu­
so á su casa, á donde l'ué llevado eu un carrua­
je  acompañatio de su amo.

Al día siguiente, mandó éste lijar un anun­
c io , diciendo que se suspendían, por el mal es 
tado de su salud, las i'epresentaciones, hasta 
nuevo aviso. Así se verifico; pues dedicaba 
Sventurato todo su tiempo á la curación de 
Antonio, nombre del coiitraecho.

Quince dias duró la terrible eulérmedad, cu­
yas complicaciones, á pesar de estar combati­
das por los primeros médicos ile París, tuvie­
ron termiuaciiiii funesta.

Antonio pasó á mejor vida, y mi amigo se 
retiró á una casa de campo que tenia en los al­
rededores de la gran ciudad, en donde erigió 
un fastuoso mausoleo, dedicado á la memoria 
de aquél con esta inscripción:

A su mejor amípo. -  üJviíntl’rato.

lUl vil — 4 'J -
Naturalmente recayií la conversación sobre 

Madrid, por venir ile allí mi amigo, y sobre 
aquellos teatros, espectáculo á que he tenido 
siempre mucha afición.

Eran los dias en que trabajaba en ellos Fré- 
goli.

—¿Qué me dice V. de Frúgoli, del famoso 
Frégoli, de quien he leído prodijios en los últi­
mos periódicos de la Córte?'

—¡Sorprendente, amigo mió, sorprendente 
eu su especialidad! Pero hay un recuerdo en 
mi vida que me produce malestar moral al ha­
blar de ese hombre.

—¿Cuál?—le pregunté, excitada mi curio­
sidad.

—Voy á decírselo ú usted.
Hace algunos años que fué á París un italia­

no llamado Sventurato, el cual era una verda­
dera notabilidad, si no absolutamente en el 
mismo género de Frégoli, por* muchas de las 
condiciones que tenía y novedad de los espec­
táculos que á favor de ellas ejecutaba.

Sventurato estaba dotado de una naturaleza 
especial, y de singulares y personallsimas ap­
titudes.

Lo mismo cantaba de tiple, que de contralto, 
de tenor, que de barítono, ó de bajo, y siempre 
con la perlección miis rara, con la afinación 
nuis justa, y el arte más delicado. Cambiaba de 
tra,jes con incomprensible facilidad y rapidez, 
lo (]ue le permitía representar varios, y á  veces
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muclios personajes, en las j)iezas teatrales que 
él mismo había compuesto, y por cuya ejecu- 
ciciu se veía siempre colmado de entusiastas 
ai>lausos.

Jji auxiliaba mucho para esto el ser un exce­
lente ventrílocuo, y el poseer una figura muy 
apropdsito para representar, tanto los papeles 
de mujer, como los de hombre, ú lo que se 
prestaban admirablemente sus lacciones, que 
eran bastante apropiadas i)ara la expresión de 
los sentimientos más opuestos.

Prol'esor en diferentes instrumentos musica­
les. era diestro eii los juegos llamailos malabar 
res, á lo que agregaba un sin número de cono­
cimientos de orden semejante.

La casualidad me hizo amigo de aquel hom­
bre: su bellísimo carácter, el prestigio que en 
mi causaban sus aptitudes, la vida fastuosa 
que hacia, laño común distincidn de su perso­
na y el alecto singular que me cobrd, hicieron 
nacer entre nosotros una buena amistad.

Cuando llegué á conocer bien sus vicios y 
virtudes, me sorprendid—por ser opuesto á mi 
carácter y motlo de pensar—que nn hombre 
á  quien consideraba de razdn clara y de eleva- 
ci(5n de ideas, creyese con la fé que Sventurato 
creía, en \z.jeUitura italiana, d mal de ojo es­
pañol, y en las aberraciones de agüeros y pre­
sagios en que suelen caer ú veces los de escasa 
ilustracidn.

Me disonaba por extremo, que mi amigo fue­

se víctima de todo ese orden de preocupacio­
nes, y sobre todo, de la que más lo dominalia, 
que era, la (irralsima convicción de que sus 
éxitos y. por consiguiente, la fortuna que iba 
rápidamente reuniendo, dependía de tener á su 
lailo á un contraliecho, ratiuUico, leo y asque­
roso, cuya presencia, sostenía Hveiitiirato, que 
le era indispensable cuando se encontraba en 
escena para trabajar con é.xito; hasta el punto 
de que hacia suspender el espectáculo, cuando 
su acompañante, su talismán, no podía sentar­
se en una butaca muj’ cerca de la orquesta.

Se me hacía por extremo risibteque al abrir 
los ojos Sventurato, debiera pasar la mano por 
la corcoba de aquel desgraciado, pues según 

no hacerlo era exponerse á exjierimentar 
gúu ó algunos infortunios graves en aquel 

ili:t.
Como los acouteoimienlos de la vuia nn se 

ajustan nunca ú los proyectos del hombre, sino 
antes al contrario, vienen por lo común ú bur­
lar los deseos de su voluntad, una de las no­
ches de mayor regocijo (jara Sventurato, pues 
los aplausos del público lo habían hecho salir 
muchas veces al palco escénico, eii el momen­
to en que corrido el telón, vino el jorobado á 
darle la enhorabuena, una torpeza de los ma­
quinistas hizo que caj'endo sobre el escenario- 
un bastidor, que trataban de adelantar, alcan­
zase en su caída al favorito del excéntrico, 
causiindole uua gran conmoción cerebral.

él.
alí
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